Artículo publicado en la página editorial de El Tiempo (Cuenca) el domingo 10 de abril de 2005
Manipulación y engaño
La serie de noticias que los ecuatorianos leemos, escuchamos y observamos  diariamente,  están llenas de contenidos que evidencian la gran ruptura que vive nuestra sociedad frente a los principios que fundamentan una adecuada convivencia social. La información periodística relata, diariamente, acontecimientos tortuosos y  actitudes dolosas que se dan en nuestro medio, lamentablemente cada vez con mayor recurrencia e impunidad, los mismos que por reiterados se están convirtiendo en elementos sociales constantes, propios de nuestra actual condición como grupo nacional. La falta de seguridad frente a lo jurídico y económico, muestra conductas sociales, que se van haciendo cada vez más comunes y que tienen que ver con la práctica del engaño, la manipulación y el afán del acomodamiento personal a cualquier precio.

Frente a esta dramática situación, podemos perder el enfoque, habituándonos a vivir en un escenario en el cual la honorabilidad, el respeto y los otros comportamientos positivos, por no ser practicados, tienen cada vez menos sentido. Permanentemente nos enteramos, cada vez menos asombrados, de pactos, reparticiones de cuotas de poder, entendimientos y rupturas, estrategias y arreglos, los mismos que se dan al margen del deber ser social o de la búsqueda del bien común. El riesgo inminente que como sociedad enfrentamos frente a esta situación, es que repliquemos de alguna manera esas conductas, que de tan reiteradas y repetitivas, forman ya parte del paisaje cotidiano, pudiendo ser interpretadas como comunes y normales.
El ordenamiento jurídico del País ha sido roto. Vivimos un estado de cosas que se sostiene, no por la fuerza del Derecho, sino por la fuerza de la maniobra y la habilidad política, que de forma cada vez más burda y grotesca, recurre a toda clase de pràcticas ilegítimas para mantenerse. Se ha destrozado sistemáticamente las bases mismas del sistema jurídico, controlándolo y utilizándolo, para beneficio particular del gobierno y de los individuos y agrupaciones que le son afines.  Los comportamientos que afloran en este escenario, también nos involucran y tienen que ver con todos nosotros… de alguna manera. Somos responsables de lo que nos sucede. La ambición que prescinde de principios y valores, el afán de poder y de control que acepta toda acción siempre y cuando garantice el logro de los fines propuestos, sin importar la coherencia con la moral personal ni con el bien común, son actitudes que además de ser evidentes en el gobierno actual y en la mayoría de los políticos, adquieren una vigencia cada vez mayor en la diaria realidad de nosotros, ciudadanos comunes y corrientes.
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